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No debiendó retardar por raa'? tiempo la ejecución del; 
plan bajo el cual ihténtamaá dar g luz ëat'e periódico, dirP 
ji'lo â la defensa de la religion y de la buena inoral, en btí-4 
nefieió de un pueWo católico por constitución; verifiquemos^ 
lá ya dc&lc este número, poniendo ahora previamente à la 
vista de nuestros lectores el orden que hemos creí ti o mas 
oportuno,"para tratar las materias propias de nuestro objetoy 
dc uu modo mas proporcionado à la consecución del itperc* 
carite fin de instruir en da sana doctrina à los sencillos, y 
precaver los estrovios a que puedan estar expuestos, por laj’ 
Beduccioues del error y de la inmoralidad.

Es menester ante lodo, conocer con la potable predv 
<íion hs sublimes verdades del dogma católico, poco entercó 
dido en la masa del pueblo, y á este fin cortsagrafcmoH'el ■ 
primer artículo en que se esplique ó defienda sucesivamen-'; 
lé alguna verdad de la religion. ' a

Como esta lió solo " se dirige ñ someter y formar el en- j 
téndimiento, sino también à rectificar el 'corazón llamándolo 
al orden, con relación al ser supremo, à si mismo, y á sus* 
semejantes,* es indispensable cpte do pues de haber fiCcho, 
conocer las verdades, nos interesemos* <$tnhien en que se 
^yctiquen hs virtudes La mora! pdçd, e’s'a partera ven 
í?!Í03a del criathnisino, habrá dé/Ser el asunto del 2. * srí
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Tantoeî dogma como Inmoral lian sido siempre ef 
objeto de la mas rigorosa vigilancia de la'iglrsia: y < llá para 
poner à nuestra vi«la, corno de vulto una, y otra cosa; para 
refrescarnos sin cesar la memoria interesante detail gran­
des objetos; para mantenerlos intactos entre ias yisicitudos 
humanas, ha dispuesto con sumo arreglo su disciplina,^ 
riandola muchas veces, según la écsigcncia de las circuns­
tancias, pero sin alterar en lo mas mínimo eu espíritu, que 
«en suma rio es otra cosa que la mejor y mas perfecta obser­
vancia del evangelio. Conviene por tanto que dediquemos 
el 3. ° artículo á esta misma disciplina, para que conocién­
dola bren, procuremos no desviarnos jamas de elia, con es­
peciosos pi cítalos, como intcptíiri los novadores y los malos 
políticos.

Finalmente: el dogma, la moral y la disciplina han lo­
grado formar del cuerpo de la iglesia la asociación mas por­
tentosa en todo sentido, en todos los tiempos, y en todos los 
paisesi Y la historia ha hecho ver epanto eleva à la lamia- 
Biidad en cualquiera parte que se halle, ó en cualquiera tiem­
po que ecsista, la profesión de las verdades y la practica 

’ délas virtudes cristianes; cuanto degenera ó se dematura- 
liza aquella cuando se aparta de sus reglas; cuanto influye 
cnla pública y privada felicidad la observancia del çvang’ 
tip; y en las desgracias comunesy privadas, el desvio de su3 
jnácsitnas, Concluiremos pues con el articulo 4,Q consign 
nado esclusivamente á la historia de la iglesia, de ese cuer­
po divino é indestructible, deque nosotros mismos nomos 
aaiernbros. Por lo común en cada número trataremos los 
admîtes relativos à estos cuatro artículos; pocas vecça.pres' 
«indiremos de alguno de ellos, por cesijirlo. asi la estension 
o importancia de los otros. En fin: dejaremos por ahora un 
corto lugar â las conversaciones de D. Teófilo, que aun res­
tan, pues su redactor ha continuado favoreciendoucs con 
otras varias, demasiado interesantes e.n nuestros dias.

Frecuentemente tendremos qjve interrumpir núestros 
discursos sobre los artículos es presante,, en obsequio de al­
gunas otras pit zas importances,relativas à los misrnus obje- 
tps que ofreccíao?i ú bien pava daçlogar à quo se íoouej tsF



jcz bajo oiro método, algún' pimío mas propio Je tas cir­
cunstancias.

dogma:
Todo cuanto nos rodea, los temores incesantes â quo 

CStà sujeta nuestra alma, las necesidades que renacen sobre 
nosotros de continuo, el espetáculo asombroso al universo, 
el testimonio intimo Je nuestra conciencia, las demostracio­
nes mas claras y sencillas que pueden estar á alcance de 
qudquiera entendimciito; lodo nos está predicando con una 
elocuencia sumamente enérgica ó irresistible la ecsistencia 
do un ser, que ha dado origen à todos los demas. que los ha 
sacftdo de la nada á su arbitrio, que los conserva, que los 
mueve, que loa gobierna por unas leyes infinitamente sabias 
Üt' que depende la armonía toda del universo; y que debien­
do reunir todas las perfecciones esencialmente es por si mis­
mo independientemente soberano, eterno, sabio poderoso, 
bueno, justo, santo, sin límite en ninguno desús inefables 
atributos. Esta idea de Dios, nutrida con no-otros, y per­
feccionada con el desarrollo de nuestras potencias median* 
te porcliuflujo de innumerables agentes,quede diversos mo­
dos obran en nuestra alma para gravar mas y mas los imfi-* 
genes de tantas perfecciones, qiie no podemos penetrar & 
un golpe, es el finulamentó en quo eátribftn todos los cultos,, 
establecidos precisa mente para honrar eaa misma divini­
dad que nos predica toda'la naturaleza y nuestra misma ra* 
«oa. En vano la impiedad se ha hecho esfuerzos por librar* 
Be asi misma de la terrible imagen de un Dios, autor de laá 
virtudes, y protector del orden: en vano se ha intentad’» 
desnaturalizar á la alma del hombre queriendo desprenden 
de sn entendimiento la , persuasión indestructible de quo 
para tantos efectos y tan maravillosos, ha de haber iJiiaCAl^- 
ta prunera:de que sobre tantos seres contingentes es precisó 
haya uno necesario quehflyafijado aquella contingencia qué 
de tantos movimientosy tan reglados como presenta la natura 
liza deben proceder de imprimer movedor: de que tantas 
y tan sublimes ol ras deben tener aifâdtor que las combina 
J ejecuta; ladivinidad, à pesar de' t?-o« miserables conatos del 
,Wjúo, dominar^ siempre sobr^dÿ\frfs t^endirtióntps



•lí- • . ' , ■ .c ' ■no haya abandonado ea su mas terrible nïdighàcioH, y .se^" 
eí objeto «leí respeto, deja veneración y del culto de lodos 
!(<• pueblos del universo, y de todas las generaciones que 
Jo habiten.—S. C. -, !

Morál.' ‘ ‘• > •>,<)>- >

No hay uno. solo, entre todos los hombres que deje dq 
sentir dentro de si rnis.no un çontiuuo choque entre sus de* 
seos, v sus juicios: entre y sus apetitos y su razón: éntrelo 
que debe à la justiciary lo que le demanda su interés: entre 
Jo que se debe a*i mismo, y lo que le arrebata contra «i mis­
mo: entre la virtud para, que fué formado, y el vicio que le 
destruye. Ep tan cqntinuo y arriesgado coeflito, se halla el 
hombro coun> en medio de un mar borrascoso espuesto à 
uerecçr çada momento si abandçna el tiuion de la virtud, y 
la brûjuja de la conciencia: dichoso pues cl que ha sido fir- 
rnçaqp je al deber tiene el vigor necesario para sacrificarle 
siempre que convenga la frívol^ dulzura de los placeres, y 
Jas vanas satisfacciones dyi »bio Pero esta felicidad es 
obra solamente de un espíritu formarlo portas reglas seve­
ras do fa moral, que han recibido su mas alta perico*. ion de 
Jo,jdoctiiua del cnçlianisiuo Ésta ha lijado admirable­
mente ¡os principio? de aquélla, los ha dado mas iuq.ortan- 
áfi^inAS eertidtarnbre Bias sublimidad, y una sanción que nun- 
/ía hubiera Judiado en las estÿrjles tco i ias de los filosofas, y 
Ja cual era sin euabargqjp inúfijtoqtileres para la sociedad, 
teM’»:
r DISÇJPIANA,
O0£í *yi, HUÍS ‘ <* tflQ L" * si)
. fijendo obra de .Dios la religion, ésfajilpcf Ja pura honrar j»‘ 
jfa diviuidpd,y rectiÇcar al hombre, que es un compuesto ad; 
nñr^hlq de carpe,y espírpu, era preciso que el mismo bins siy 
íundadorvestableçiera por si npsipo, ó por medio de algun 
qrgano escogido al electo por S. M,el ceremonial todo,y fas 
Teyps d,q polieja religiosa, que dc^iah/dirigir decorosamente 
al- hombre solwc el culto
ífarqtie el hombre por si 
jtrbrzïîj 6 cs2it> yotlrLa' 3

, y modo pe .honrar a la divinioaa*. 
solo »? tricap&zde atinar en qué 
laesrse grato fretir á'üíur, ófoáty^íh
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i*ù recocoeimiento alcanzar sus beneficios: y lograr bu lai- 
Èeiicortîia. Era menester alcanzar muchas matí ideas dels;, 
divinidad, de las que puede ministrar la nqturalézn, y en­
trarse hasta eí seno de su inaccesible gloria para atinar íi 
punto fijo qué cosas podrían aplacar su indignación ó pro­
vocarla: cuales sacrificios le eran agradables, o indecorosos: 
que ecsigíade nosotros para darse por satisfecho de nuestra 
adoration y respetos &c.; y asi, el mismo Platon aseguraba, 
que el hombre jamas habria acertado sobre el culto que se 
debe á la divinidad, mientras ella misma no se dignara re­
velarlo. Se dignó en efecto cuando ha establecido lareti- 
ligion.y después que la cncefió completamente al hombre 
porsus propios labios, haciéndose su Maestro y su Salvador, 
dejó comunicada su divina autoridad ala iglesia, puraque 
ella en todos tiempos arreglara, según conviniera, el ce rema­
to ial del culto, y hs réglas de ia d □ ’iplíná, que no-dictó in 
mediatamente Jesucristo ¡que origen táh recóméndable* 
¡Quant© debe interesarnos el conocimiento ÿ el respeto á 
unos establecimientos que emanan de un principio tail su­
blime, y se dirigen à fines tail grandiosos!

‘ HISTORIA;
; Y ííí-'in Jíi J- i »; ‘ \ < .<

Mas de .5800; artos hace que ecsiste el universo, csu 
obra infinita de la Creación, y en el punto que habitamos, 
llamado 7Verr«, desde entonces hasta hoy se han multipli­
cado los sucesos mas estraordinarios y dignos de nuistro 
conocimiento para fines demasiado importantes. Los «jue 
miran à la religión logran entre todos los que se refieren, lo 
mayor certidumbre, y al mismo tiempo la mayor antigüedad 
y en ellos se h;Y pintado, como en cuadro magnifico, la con­
ducta de Dios con el hombre, la obediencia ó estravios de 
^?te, y lo« dívei'sós rerultados. â que ha dado lugar â la vez, 
a>’vana conducta. No es de nuestro plan forman una his­
pía universal de la religión, si jvék aprovechar varios ras- 

gosde ella, que mejor puedan’ifofltfrç en nuestras eostum- 
brefcy bucemos admirar la- conducta de la providencia 
•espeto de sus sincerqs adoradoies, «áje.sus,desgraciados 
•^♦’’qgos. Comeé»arónáost pér-dótide otros pensarían acs



y da reíaos desde.luego una ojeada, sobre la actual cy 
tùïision de la Iglesia católica, propagada hasta nuestros tiem­
pos por el ministerio de la divina palabra, y subsistente, en 
cumplimiento de ella misma, por todo el universo, despucs 
de haber atravesado las grandes convulsiones y ruinas de

' toas de djczy ocho siglos.

Gemidos y clamores de la iglesia mejicana. 
Tertulia do D. Teóf. Vigésima quinta conversación.

CONCLUYE.

El infeliz artesano ofrece ya, como en resultado de un 
nuevo orden de cosas, un pan mas abundante y un lienzo 
mas limpio, para proveer â la hambre y. á. la desnudez que le 
rodea: el sencillo labrador, sin desear privarse.de las 
bendiciones ofrecidas íi la piedad generosa del cosechero 
à beneficio del culto, 6e dispone 6 aprovecharse de todos lós 
recursos de un gobierno sabio en obsequio del primer ramo 
de la república opulencia: el útil comerciante mejicano, has­
ta h«y paralizado ó arruinado en sus giro?, convida desde 
ahora á sus marchantes con la abundancia y comodidad 
consiguientes al arreglo de un plan ventajoso y seguro para 

, nuestro comercio, que no ceda ya en beneficio casi esclusivo 
del estrangero. La educación pública, y privada, la induS' 
tria, la ocupación útil, la política,el honor nacjonál» 

•el derecho, de propiedad, la seguridad individual,lamorah«* 
dad,la paz, la cuncordia,el sociego, el amor fraternal,/ aun la 
hospitalidad, la beneficencia, y la misericordia cristiana, tad 
desairados hasta boy, como que reviven en vuestra presen­
cia, y se (dientan à comparecer ya à la faz de la nación, e«' 
galanndas con toda su brillantez, para hacer un monumento 
■vivo de vuestra sabiduría, y para transmitir á las generacio­
nes venideras vuestros nombres, esculpidos por cl >ituel del 
4a gratitud en todos los corazones mejicanos é inseparable* 
mente unidos á su admiracip^ y sus elogio , ¿que les parece 
a ll? 3Q /w >
. D Teóf, Qqo tiene mas de jairTQtisjnos q<je do elocic&

privarse.de


Va/eiestot¿e pusiera *en cl estilo corresponJùentertada l£ 
/altaría, para ser una pieza digna de presentarse à los seño­
res diputados y para inflamarlos en el luego religioso-patrio* 
tico en que arde V. {

1). Lain* Y pienso, con todo, concluir mi estilación lla­
mando lo atención de los señores, con estas palabras taft' 
propias al caso de un libro sagrad®: gemr/uí matris tue ne 
obliviscaris, utperfirialur propitíatio ct bcncdictio aludiendo á los 
clamores de nuestra madre patria y nuestra madre la Sta. 
Iglesia que me parece dirigen à sus hijos los señores repre­
sentantes, ofreciéndoles cu premio de su piedad todas las 
bendiciones temporales y espirituales cunque suele Dios 
Nuestro Señor prosperar â los qiie vuelven por su gloria 
y la promueven.

EXPECTACION NACIONAL.
Tertulia de I). TeóJ. Vigésima sesla conversarien,

D. Lam. Hoy he visto una cosa original, que sin duda 
merece ponerse en conocimiento de W. como que sé cuanto 
les agradan los rasgos patrióticos, y todo lo que muestro 
elevación de espíritu.

I). Dcsid. ¡Qué! ¿ha visto V. redimir algún cautivo? ¿6 
vestir algun desnudo? ¿ó amarrar algun tirano?

D, Teóf, ¡Habrá V. visto algun gran proyecto, ó algun» 
iniciativa sobre la importante obra que se trahe entre ma­
nos de arreglar nuestra ecsistencia política!

D. Lam. Nada de eso, aunque lo incluye todo: he visto 
una carta escrita en Valtimore por un hermano del Sr. dipu­
tado D. A. B. dirigida à este señor, con motivo de haber 
sido nombrado representante de la necion en las cámara» 
del congreso general, en la que aquella ilustre víctima deda 
pasada demagogia, desde el lugar de su mansion en Norte— 
A'iiérica felicita á los mejicanos la época actual de hu liber­
tad; elogia los esfuerzos del espí^jQ público para sacudir el 
yugo de sus opresores; traza el obscuro epadro que nuestro 
gran pueblo ibu á presentar universá^i ee hubieran eoh— 
‘saodq los planeas de la adannisUacio» posade: el escanda



t, * 2SA, ; .....
fcudo retroreso de nuestra marcha política bajo tas ¡áeaseo 
¿Hitadas de libertad; prueba el descrédito en que nos há 
puesto entre las naciones cultas la imprudencia de nuestra * 
manejo, calcula la es trema miseria á que debió habernos 
reducido; describe minuciosamente el estado de nuestra de­
gradante inmoralidad; y al Ver desde aquél’ horizonte, (cu 
donde los autores de nuestras calamidades creen alumbrar 
mas que ninguna otra parte el sol de la libertad,)' la aurora 
alegre queseaba de amanecer à Méjico, bajo el cielo de la 
religion y del órden, pronostica lleno de entusiasmo el dis 
feliz de la prosperidad que va à succéder & esa tétrica noche 
de infortunios que poco hace obscurecía nuestra gloria: y 
td considerar que un hermano suyo ifeno de virtudes cívicas 
y religiosas, debidas à sus mismos cuidados, tiene el honor, 
de contarse en el número de los esclarecidos patriotas que1* 
vau à asegurar la felicidad de los pueblos desde el santuario 
de las leves, 1 lam» do por el voto uniforme de los verdaderos 
-amigos de la humanidad, no puede prescindir de la dulce 
eatisfucciun.de felicitar à este Sr. diputado y à sí mismo, 
’esperándolo,todo de la pureza de sus sentimientos de la 
«bundaneia de sus luces, y de la rectitud de su corazón, for-, 
'gados bajo la vigilancia y esmeros de tan recomen' ddc 
Sierra <iuo. Éste rasgó me pareció muy hermoso, y me hizo. 
Tcílejíu: que muchas, veces se ve perseguida y desterr ida la 
inocencia asociada al mas ilustrado patriotisme, puntual-; 
úpente cuando importaba prole,"orla ó beneficio evidente de 
üa sociedad. Pero lo que m;<B me ha encantado son Ios- 
encargos y las suplicas.que añade aquel Sr. en su carta, di- 
tejidas todas csrlwsivrtraepte, no á la medra ó seguridad de 
eus ihtorâeep, ó a la prosperidad de la familia, ó al bien tic 
gu» amigos; sino tan solo en obsequio de fa patria y gloria do 
Ip nación, como si tratara de escitnr cou sus advertencias 
Ipd.o el entusiasmo que una alma bien formada abriga inde­
fectiblemente cuando se trata deservir al iuterctt público,y 
cuele muchas vece» leseuroilar oportunamente Ja destreza- 
djC un mentor ó el fuego de algún Calim — 5. C.
-px.i V'
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